
Lección #7                                  05/16/26 

     “LA ORACIÓN” 

 

1. La Verdad Central es: La oración es el acto maravilloso de 

platicar con nuestro Padre celestial. 

2. La Necesidad en la Vida de mis Alumnos es: Sentir la necesidad 

de que Jesús nos enseñe a orar. 

3. OBJETIVOS ESPECIALES:  

a. Cognoscitivo:  ANALIZAR las oraciones de Elías, Ana, 

Daniel y la forma correcta de orar. 

b. Afectivo: SENTIR la forma práctica como Jesús nos enseña 

a orar.  

c. Psicomotriz: ENSEÑAR la forma en que Elías, Ana, 

Daniel oraban y como Jesús nos enseñó a orar.  

4. Versículo de Memoria: Salmo 62:8 

5. Ilustración: Una imagen de Jesús orando. 

6. Aplicación: ¡Muchísimas gracias, Señor por ayudarme a fortalecer 

mi forma de orar! 

 

I. INTRODUCCIÓN    

A) Está semana estudiaremos tres personajes bíblicos y la forma 

práctica de cómo Jesús nos enseña a orar.  La oración es una 

necesidad humana universal, pero nuestras suplicas a Dios parecen 

a menudo dispersarse en el vacío, sin obtener respuesta. Se han 

seleccionado tres personajes bíblicos para inspirarnos a orar, el:  

a’ Primero es Elías, cuyo dramático oración de proclamación y 

silencio es un poderoso testimonio para quienes presencian la 

contienda entre Dios y Baal en el Monte Carmelo. 1Reyes 

18:1-19:10;   

b’ Segundo es Ana, 1Samuel 1:6-17, cuyas oraciones 

comienzan con angustia y terminan con alegría; y  

c’ Tercero es Daniel, quien eleva al Señor una oración de 

súplica y esperanza. Dan. 9:3:19. 

B) ¿De qué tres personajes bíblicos nos hablan la lección de esta 

semana y la forma en que Jesús nos enseña a orar?  

C) Hoy estudiaremos tres oraciones de personajes bíblicos y a Jesús 

enseñándonos a orar correctamente. 

 

 

 

II. LA ORACIÓN 

1. Elías: La oración en medio de la crisis. 

A) Elías en una dramática oración de proclamación y silencio es un 

poderoso testimonio para quien en presencias la contienda entre Dios y 

Baal en el Monte Carmelo. 1Reyes 18:1 – 19:18.  

a’ Israel llevaba más de 3 años sin lluvia. 

a” El profeta Elías desafío entonces al rey Acab a hacer 

una prueba. 1Reyes 18:19.  

b” Este enfrentamiento entre Dios y los de Baal tuvo 

lugar en el Monte Carmelo. 

b’ Elías propuso que los Sacerdotes de Baal invocaran a su 

Dios para que encendiera el fuego sobre el sacrificio puesto 

sobre el altar.  

a” Lo mismo haría Elías. 1Reyes 18:24. 

b” La oración de los sacerdotes no es contestada. 

a’” Los sacerdotes oraron varias veces a su dios. 

b’” Pero Baal no respondió. 

c”’ Danzaron gritaron, se laceraron su cuerpo, y 

nada, no recibieron respuesta. 1Reyes. 18:26,29. 

c’ La oración de Elías es contestada. 

a” Elías vertió agua sobre el sacrificio ofrecida a Dios y 

alrededor del altar, tras lo cual, oro al Señor. 

1Rey.18:33-35. Elías no oyó ninguna voz del cielo. 

a’” Pero su oración fue contestada, descendió 

fuego del cielo y su ofrenda oración fue 

quemada. 

b” El profeta exhorta al rey a levantarse, comer y beber 

porque vería ver llover. 1Rey. 18:41. 

a’” Elías no oyó la voz de Dios, pero la lluvia 

demostró que Dios había escuchado su oración. 

d’ Después de estos majestuosos evento de cómo Dios contesta 

nuestras oraciones. 

a” Elías flaqueo en su fe y por primera vez temió por su 

vida por la amenaza de Jezabel. 1Rey. 19:3. 

a’” Huyó de Jezabel y se esconde en una cueva. 

b”’ Y ahora de una forma grandiosa oye por 

primera vez la voz de Dios. 



b” Pero la voz de Dios estaba impregnada de un tomo 

de reprensión. 

a’” ¿Qué haces aquí Elías? 1Rey. 19:9 

b”’ Elías se defiende diciendo yo soy el único 

leal al Señor. 1 Rey. 19:10. 

c”’ Dios no respondió a esa afirmación.  

c” Cuando finalmente le contestó; su voz no se oyó en 

el viento poderoso, en el terremoto o en el fuego. 

1Reyes 19:11-12.  

a’” Elías solo oyó en silbo apacible y suave. 

1Rey.19:12. 

 

2. Ana, oración de amargura y de gozo. 1Sam. 1:6- 2:11. 

A) La historia de Ana, comienza con el relato acerca de un hombre 

piadoso, 1Sam. 1:1, que tiene una genealogía impresionante. 

a’ También el texto se refiere al Sacerdote Eli y sus dos hijos 

en el Tabernáculo de Silo. 1Sam. 1:3, 9. 

b” Ana ora dos veces. 1Sam. 1:10,11; 2:1-10. 

a”’ Su primera oración brota de su “amargura de 

(su) alma” 1Sam. 1:10. 

c” En su angustia, ora al Señor que le responda. 

b’ Su segunda oración, ruega al Señor que le responda. 

a” Es una expresión de alegría desbordante en respuesta 

a su generosa intervención de Dios. 

b” El texto está impregnado del tema de la oración, 

Palabra que, junto con otros términos afines. 

a’” Como “petición” y “pedir”, aparece siete 

veces en el pasaje, 1Sam.1:10,12,17,20,26,27; 

2Sam. 2:1. 

c’ La oración de amargura. 

a” La primera oración de Ana tiene su origen en la 

desesperanza. 

a”’ Ella está triste, no come y llora de angustia 

por no poder cumplir su deseo de tener un hijo.  

B”’ Su esterilidad la convierte en objeto de 

burlas en su casa. 

b” Cuando concurre. Cada año al templo para adorar, es 

provocada por su rival, 1Sam. 1:7. 

a’” Para empeorar las cosas, el Sacerdote Eli 

desprecia su oración, pues piensa que está ebria 

porque solo le ve mover los labios mientras ora. 

b”’ Pero no se oye su voz. 1Sam. 1:13. 

c”’ Sin embargo la amargura de Ana se 

transforma de pronto en esperanza. 

c” Como resultado, come y ya no está triste. 1Sam. 

1:18. 

a’” La historia del embargo de Ana y el 

posterior nacimiento de Samuel es narrada en 

términos que recuerdan los casos de Sara, 

Rebeca y Raquel. 

b” 1 Sam. 1:19,20 comparar con Genesis 21:1; 30:22. 

d’ La oración de Ana culmina con una nueva y alegre oración, 

pues ya no está triste ni sola, sino adorando en la casa del 

Señor con su esposo y su hijo.  

a” A quien presenta al Sacerdote como su hijo que es el 

cumplimiento de su oración. 

b” La oración de Ana contrasta con su anterior plegaria 

de angustia. 

a”’ Antes se sentía miserable y lamenta. 

b”’ Ahora se regocija y glorifica al Señor. 

c” Está plegaria, tanto profética como mesiánica, hace 

eco en la oración de María en ocasión de la 

anunciación. Luc. 1:46-55.  

 

3. Daniel 

A) Una oración sincera de súplica y esperanza. Dan. 9:3-19. 

a’ La oración de Daniel no fue un mero ejercicio literario o un 

tratado teológico, sino la expresión de una estrecha conexión 

con Dios. 

a” Quien está lejos y cerca de la vez. 

b” La proximidad de Dios se puso de manifiesto en la 

forma en que David se dirigió al Señor como su Dios 

personal. 

c” Es muy interesante saber que el título: “el Señor mi 

Dios” en hebreo (Adonaí) expresa la cercanía. Daniel 

9:4,7,9, 15-17, 19 (tres veces). 



d” En cambio cuando se refiere a la distancia o 

trascendencia de Dios se usa como (ha’Elohim) “el 

Dios”. 

a’” Sin embargo, como se señaló, Daniel, es el 

que califica a Dios como: 

b”’ El Dios grande, digno de ser reverenciado” 

Dan. 9;4. 

e” También lo identifica como su Dios personal, o “mi 

Dios”. 

a’” Encontraste entre el Dios fiel. Dan. 9:4, y el 

pueblo pecador e infiel. Dan. 9:5,6. 

f” Esto refuerza la distancia entre ambos debido a la 

gravedad del pecado del pueblo y su necesidad de 

acercarse al Señor. 

b’ La oración concluye con una súplica final. 

a” La invocación “Señor” (hebreo Adonai) 

a’” Aparece en tres ocasiones. 

b’” Cada vez seguida de un verbo destinado a 

llamar la atención de Dios: “¡Escucha, Señor! 

¡Señor perdona! ¡Atiendo, Señor, ¡y obra! Dan. 

9:10. 

b” La oración de Daniel se refiere a la Salvación del 

pueblo de Dios. 

a’” El profeta anhela una respuesta divina con 

una intensidad inquebrantable. “¡No tardes!” 

b’” Es respondida con la profecía de las 70 

semanas, Dan. 9:24-27, que conduce a la 

primera venida de Cristo. 

c’” El mismo anhelo del ángel: ¿Hasta cuándo? 

Dan. 8:13. 

d’” Está pregunta se contesta con la visión de 

los 2,300 tardes y mañanas, que conducen al día 

escatológico del juicio previo a la segunda 

venida del Jesús. Dan. 8:14. 

 

4. Jesús nos enseña como orar. 

A) Los discípulos se acercaron a Jesús y le piden que los enseñe a orar. 

a’ Porque notaron el contraste en como oraba Jesús muy 

distinto a los lideres judíos. 

a” Jesús nos enseñó que podemos orar con sencillez y 

en un lenguaje cotidiano y que deben ser sinceras 

nuestras oraciones. 

a’” Mateo 6:5-15; Lucas 11:2-4 

b” Jesús nos enseñó a no usar palabas huecas ni frases 

vacías. Luc. 18:1. 

b’ El Padre nuestro es un ejemplo de cómo hablar con Dios. 

a” Jesús nos enseña a orar es como hablar con un padre 

amoroso. 

 

III. CONCLUSIÓN 

A) Hemos estudiado a tres relatos de personas que tenían una vida de 

oración vibrante y sostenida y de otras que no la tenían, además del 

modelo de oración que Jesús nos enseñó.  

1. “Padre Nuestro que estas en los cielos”: Cuando ores, 

recuerda que Dios es tu Padre cercano, aunque se encuentra en 

el Cielo. 

2.  “Venga tu reino”: Cuando ores, piensa en el futuro reino de 

Dios como un lugar de paz, justicia y amor. Aplica está 

esperanza a tu relación con las personas cuando comas, bebas, 

trabajes y te recrees. 

3. “Sea hecha tu voluntad en la tierra como en el cielo”: 

Aplica este principio de la oración a tus decisiones. Pon todo lo 

que deseas en el altar de Dios. Traslada esta actitud de 

sumisión perfecta, que es un anticipo del Cielo, a tus relaciones 

con los demás, atendiendo humildemente a sus necesidades y 

estimándolos más que a ti mismo. 

4. “Danos hoy el pan nuestro de cada día”: Participa en un 

proyecto benéfico a favor de los demás. Cuando comas, da 

gracias a Dios por lo que te ha proporcionado y se moderado en 

tu ingesta para no excederte.  

5. “Perdónanos el mal que hemos hecho, así como nosotros 

hemos perdonado a los que nos han hecho mal” (DHH): 

Pide a Dios que perdone a alguien que te haya hecho daño, y 

que te de la gracia para perdonarlo. Ve a visitar a esa persona e 

invítala a almorzar. No es necesario que le digas que la has 

perdonado, a menos que el Espíritu te de la oportunidad y te 

impulse claramente a hacerlo. Lo importante es ser amoroso y 

amable, e interactuar sin rencor en tu corazón. 



6. “No nos dejes caer en tentación”: Pide a Dios que te 

fortalezca para resistir la tentación y para no favorecerla. Evita 

probar, tocar o ver cualquier cosa que te aleje de Dios. 

7. “Líbranos del mal”: Ruega a Dios que te liere de una 

debilidad especifica o predilección por el mal que puedas tener. 

Pídele que te conceda la victoria. 

B) ¿Deseas poner en práctica los principios que Jesús nos enseñó para 

orar? 

C) Oración. 
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